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El episodiode Polidoroen la Eneida(III 19-68):
variantesmitográficas,paralelosfolcióricos

y muestrasde supervivencialiteraria

Vicente CRISTÓBAL

RESUMEN

Estudiotematológicodel episodiovirgiliano de Polidero:deudacon el prólo-
go de la Hécubade Eurípides,relacióncon otros testimoniesgriegosy latinos de
la misma leyenda, inclusión de un elementopresenteen el folcíere antiguo y
moderno,y pervivenciaen varios pasajesde la literatura española(Mena, Santi-
llana, del Enzina,Arguijo, Montegóny Porcel).

SVMMARY

This paperintroducesathematicstudyof Pelídoro’sVirgilian passage,which
is fellowed by the analysisof the debt of the passagete Euripide’s Proleguete
Hecaba,and ita relationte otiser Orcekand Latin examplesef this samalegend;
its is studiedas well as a tepic of ancientandmodernfolklore reportoirs;and its
survival in avarietyof authorsof theSpanishtradition (Mena,Santillana,del Enzi-
na, Arguijo, MontegónandPorcel) is alsoconsiderad.

El episodioen su contexto

El hallazgode la tumbadePolidoro enla costatracia,unavezque Eneas
y los suyoshandesembarcadoy hanpuestoen aquel lugar las primeraspie-
drasdeunanuevaciudad,constituyela etapainicial del largo viajede Eneas,
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Vicente Cristóbal El episodio de Polidoro en lo Eneida(III 19-68>

y viene narradopor Virgilio con tintas lúgubresy macabras.El pasaje,a la
vez que enmarcaun relatoretrospectivosobrael asesinatodel hijo de Pria-

mo (49-56), precedidode un discursoigualmenteretrospectivopronunciado
por la vez del difunto (41-46), contieneun aviso para Eneasy los suyos
acercade su viaje, una informaciónvaliosa —aunquemínima— sobre la
metaaúnpara ellos incierta, unaimplicita prospección:aquélno es el lugar
que el destino los reserva:beu, fage crudelis terras, fuge litus avarum
(y. 44), y por lo tanto debenseguiradelanteen superegrinación.Comienza,
pues,el camino con un mal pase,peroun mal pasorápidamentecorregido,
porque,tras serinformadoslos troyanosde los pormenoresde la muertedel
hijo dc Priamoy despuésde hacerlelas correspondienteshonrasfúnebres,
partende allí tan pronto como cl mar se lo permite para continuarsu bús-
queda.El heu,Jhgecrudelis terras es, en estelibro, el principio de una lar-
ga cadenade revelacionesque tienen por objeto el destinofinal de los tro-
yanos, la nueva patria que el destino les reserva1.A partir de ahora las
revelacionesirán siendoprogresivamentemás precisasy pondránluz en la
incertidumbreinicial de los fugitivos. Es ésteel primer peldañodc un clí-
max ascendente.

Comencemospor recordarel pasajeen unatraducciónque intentarepro-
ducir el ritmo hexamétricodel original:

Yo dedicabaunaafrendaa mi madrey a lodos los dioses
para implorar por mis obras recientes,y al rey soberano
de [oscelestesmatábaleun toro lustrosoen la playa.
Por un azarcarca habíaun monticulo,dondearraigaban
un matorral de cornejoy un mirto erizadode espesas
varas.Queriendoarrancarde la tierra los verdesarbustos
paracubrir con las ramasfrondosasaquellosaltares,

Cadenaque, en realidad,con,anzabacronológicamentecon al /tea, Jóge, note dea,
palabrasdel fantasmadc Héctora Eneasen II 289,proscguiacan e¡mandatodc su madreen-
pe, naíe,fagamfinemqite impone labor? dcli 619 y poco despuéscon las indicacionesdcl fan-
tasn,adeCreúsaen 11 780-784: le esperalargo caminopor marhastallagara Hesperia,don-
de fluye al lidio Tiber, indicacionesque—extraiMimenta (¿setraía de un indicio del
inacabamientode la Eneldo?)— olvidan Eneasy los suyos, o bien, —habida cuentade ¡a
ambigñedaddel non,bra de «Flasperia»y de la insignificanciadel nombrepropiadc un río
para alguienguano lo conoceni, en consecuencia,lo sitúageográficamanie—no sabeninter-
pretarlas(sobre esteasunto it O. D’Anna, «Profezie»,Enciclopedia Virgiliana, IV, Roma
1988, pp. 299-302).

Cuatí Fi/al. Chis. Estudios Latinos
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un espantosoprodigio se ofrecea mis ojos, apenascreíble.
Puesel arbustoprimeroquearrancodel sueloy separo
desusraíces,comienzaa verternegrasgotasde sangre
quelos terronesmanchaban.Un frío temorme penetra
todoslosmiembrosy heladase cuajami sangrede miedo.
Pruebootra vez a arrancarde otro arbustootra ramaflexible
y aescudriñarel secretomotivo de aquellosportentos:
sangrenegruzcatambiénde Ja nuevacortezabrotaba.
Luegode muchopensar,les rogabaa las ninfasagrestes
y al soberanoOradivo,quereinaen los géticoscampos,
quecondujerana bien y anularanaquelmal augurio.
Mas cuandomuchomásfuerte intentabaarrancarotra rama
—era la vez ya tercera—y luchabarodillas en tierra
(¿habloo debieracallar?),un gemidoque al llanto movía
dentrodel monte seoyó y a las brisasbrotó estemensaje:
«¿A un desdichadopor quélo atormentas,Eneas?No toques
a un sepultadoni ensuciestusmanospiadosas.No ajeno
Troya me hizo de ti ni estasangreproviene de un tronco.
Deja estastierrasferoces,¡ay!, dejaestacostaavarienta.
Soy Polidoro.Y aqui,acribillado,me tienecubierto
unametálicamiesde venablosqueagudoscrecieron.»
Presami menteen verdadanteaquellode un miedoindeciso,
quedopasmado,mis pelos de puntay lavoz atrancada.
A Polidoro hacetiempo congran cantidadde riquezas
Priamo, elmuy infeliz, acriar se lo dio al rey de Tracia
muy en secretoen los díasque ya no fiabaensusarmas
y queveíaasediadala grancapitaldeDardania.
Cuandoperdieronlos teucrosla fuerzay cediósufortuna,
dio su favor alos griegosaquély a su~armastriunfantes
y quebrantótodaley. Degolló a Polidoroy por fuerza
dueñose hacedel oro. ¡Ay, hambremaldita del oro!
loscorazonesmortales,¿aquécosasno los obligas?
Cuandoel pavor se marchóde mis huesos,informo al consejo
y, antesquenadie,a mi padrey cuál es suopinión les pregunto.
Todospensamosigual: hay que huir de unatierra tan fiera,
lejos partir de Ja fe mancilladacon velasaJ viento.
A Polidoro,por tanto,le hacemosexequiasy echamos
mástierra sobresutumba; el altar de los manes
viste de luto connegro ciprésy con cintasoscuras
y alrededorlas troyanas,cual suelen,desciñensu pelo.

29 Cuatí Filo?. Chis. Estudios Latinos
1999, ii.
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Copasvedemosde leche templaday aún espumosa,
páterasllenasda sangrede-víctimas.En el sepulcro
quedasu almay por últimavez lo llamamosa gritos.

Variantes mitográficas

El asesinatode Polidoropor Polimnéstory Ja venganzadeHécubacons-
tituía unabuenapartedel argumentode la Hécubade Eurípides,y Virgilio
tuvobien en cuentaestaobracuandoescribióel pasaje,por másque—como
veremos—hay detallesimportantesqueel modeloeuripideono puedeexpli-
car2. Por lo pronto, ya en el prólogo del dramagriego tenemosel mismo
medio empleadopor Virgilio: el recursoa la voz del mucrtopara informar
sobrelos detallesde su asesinato.En la Hécuba el destinatariode estasreve-
lacioneserael público, que así quedabaenteradode los antecedentesde la
accióna desarrollar,peroestetipo de visiones—del quela apariciónen sue-
ños,enAen. 1 353-359,del fantasmade Siqueoparaanunciara Dido su ase-
sinatoy la identidaddel asesinoes,enla épica,otra muestraejemplar—sue-
le tener una función retrospectivainternapara el desarrollode la acción
dramáticao de la narraciónépica,y conesa función se sirve del expediente
el poetaromano.Así pues,ya sea el propio fantasma,ya sólo la voz salida

2 Para la relación de Buripides y Virgilio, y. A. Martina, «Euripide», Encic/opedia

Virgiliano, 11, Roma1985,pp. 429-434. El argumentodel libro III da la Eneido se basapri-
m-ar,amentaen la leyendatradicional sobre el viaje de Eneas.Dicha leyendaconstabaen
muchas fuentesya desdeEstesicoro,peroestabaexpuestade unamaneramás sistemática
en Dionisio de Holicarnaso,contemporáneode Virgilio, quien había seguidocon mucha
seguridadel testimonio de Varrón. Sobreestenúcleo tradicional Virgilio ha operadode
diversosmodos: simplificando una excesivamultiplicidad dc escalas,construyendouna
progresivacadenade revelacionesy dandocolor y emotividada las distintasetapascon la
inclusión dc episodiosnuevosforjadossegúnel n,odelode fuentespoéticastalescomo la
Odisea (episodio de Aqueménidesy Polifemo, y, en parte, episodio de las Harpías,por
cuanto que su ataquese debea que los compañerosde Eneas,como los de Ulises, han
matadoy comido unos bueyes),lasArgonónticos (parcialmente,el episodiode las Harpías,
y, parcialmentetambién, la actuaciónde1-léleno, que recuerdala de Finco en la obrade
Apolonio) y las tragediasde Euripides(episodioprasantede Polidoro, derivadoen buena
partede la Hécuba, y episodiode Andrómaca,provenientede la Andrón,aco y con recuer-
dos dc las Troyanas), episodiosque contribuíanademása conjurarla previsible n,onatonía
si el poeta sehubieraatenidoal simple esquemade la versióntradicionalsegúnVarrón y
Dionisio de 1-lalicarnasa.

Cuatí Filo)? Chis. Estudias Latinos
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dela tumba, el casoesque,de igual manera,el difunto Polidoro,en Eurípi-
desy en Virgilio, hacerelaciónde sumuertey descubrea suasesino.Toda
la explicaciónretrospectivade Aen. III 49-56 siguede cercalos versosdel
prólogo de la Hécuba pronunciadospor la sombrade Polidoro, especial-
mente3-11 y 21-25. Lo quees palmariamentedistinto en Virgilio e irrecon-
ciliable conel testimoniode Eurípideses la noticiade queel hijo de Príamo
fue acribilladoporunamultitud delanzas,que,cubiertoporellas,quedóasí
sepultadoen la playa,y que las propiaslanzasarraigaronsobresucuerpoy
crecieroncomoarbustosde cornejoy de mirto —puesde esamadera,como
erausualenla antiguedad,debíande ser-loshastilesde las lanzas—.Porque
en laHécubase decíacontodaexplicitud (vv. 26-27)que Polimnéstorhabía
arrojadoel cadáveral mar (lo cual posibilitabaque, mástarde,en el curso
de la mismaobra, la sirvientade Hécubalo encontraraen la playa,arrastra-
do allí por las olas), despuésde haberlomatadoél sólo. Pero Virgilio es
incongruentecon su propia versión primera del asesinato,cuando,unos
cuantosversosmásabajo(y. 55), diceque el rey tracio degolló al muchacho
(Polydorumobtruncat);y en efecto,se tratade dos noticiasdificilmente con-
ciliables. sueledecirse—y aducirsecomojustificación gratia artis para
tales incongruencias—que es unacostumbrevirgiliana la de seguir una
determinadaversión,peroaludir de pasoaotracontraría,comosi de un gui-
ño al lector culto se tratara3; y, efectivamente,lo que ocurreen el episodio
de Polidorono esun hechoaisladoen la Eneida;comomuestrasde tal hábi-
to podríacitarseen el libro II el pasajede la muertede Príamo,que encie-
rra tambiénuna flagrante incongruenciapor seguirde forma yuxtapuesta
dos Versionesincoherentes:Pirro lo mataen el palacioclavándolesu espa-
da en el costado(vv. 550-553),e inmediatamentese nospresentael cadáver
en la playa,descabezado4;otra muestra:a propósitodela genealogíadel rey

1’. SilvanaFasce,«Tradizionemitografiche».Enciclopedia Virgiliona V, Roma 1990,
pp. 225-230.

Estedice Servio al propósito(ad Aen. II 506): De morte aatem Priami vade iectam
es!. A/ii dicun! quad a Pyrrho in domo qaide,n sao captas est. sed ad tumalanz Achi/lis troc-
tus occissasque est iuxta Sigeam promantariam [..] A/ii vero qaod ñata Herce? tavis oram
exstinctus si! dicun! [..] e! hanc opinionem plene Vergilias se quitar: licet etiam ii/orn pase!?-
bet, al sao undicabimnas loco. Y en ad Aen. II 557: Quod autem dicit ‘litore ii/ud, ul supra
diximus, respicit, quod in Pocavii tragaedia continetar. (Sabemosasí, cosaque no sedecíaen
ad Aen. II 506, que la versión primera —iuxto Sigeum promuntarium— era la seguidapor
Pacuvio).Cf el comentario de R. O. Austin, 1? Vergil? Moronis liber secundas, Oxford 1966,
Pp. 196-198y 214-215.

Cuad. Filo)? Chis. Estudios Latinos
1999, ii.0 ¡6: 27-44
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Latino se dice enVII 47 que erahijo de Fauno y Marica, peroen 5(11 164 se
hablade su abueloel Sol, lo cual quieredecirque sc sigue aquí la genealo-
gía hesiódica,segúnla cual Latino erahijo de Circe, hija del Sol, y de Uli-
ses5.Pero,en mi opinión, estasincongruenciasson dificiles de justificar si
no es entendiendoque a la Eneida le faltaba unaúltima revisión, en la que
seguramentehabríandesaparecido.Parece,en efecto,pocoverosímil queun
simple alardede doctrina, pararegocijo del público culto lector de la Enei-
da, seasuficiente explicación de la coexistenciaen la mismaobra de dos
versionesincompatibles.A no ser, desdeluego, que los antiguos,y Virgilio
entre ellos, valoraranmás el ser y parecercultos y leídos que cl ser cohe-
rentes,cosaque,en todo caso,tendríaquedemostrarse6.La pruebade quea
los antiguostampocole parecíanfácilmenteadmisiblesdichas incongruen-
cias es que el propio Servio hacealgunavez intentosde disiparías,sin con-
seguirlo7.

Pero volvamosal episodiode la muertede Polidoro. Vistas ya las coinci-
denciasy discoincidenciasentreVirgilio y Eurípides,hay que señalarque sc
tratade unaleyendaen la quelasdiscrepanciasde las frentessonabundantes.

El propio Eurípidesdifiere del testimoniohomérico,puestoqueen la Ilí-
ada (XX 407 ss.)Polidoro—queaquíno es hijo de Hécubasino de Laótoe—
es muerto por Aquiles cuandoéste regresabade la batalla, despuésde la
muertede Patroclo.

Una versiónmás,quepareceremontarsea Pacuvio8y queesrecogidapor
el mitógrafoHigino enFab. 109, cuentaqueestandocasadallione, hija de los
reyesde Troya, con Polimnéstor,reyde Tracia, recibió de manosde sumadre
Hécubaa su hermanoPolidoro, y que Ilione lo crió haciéndolopasarpor su
propio hijo, y a su propio hijo, Deifilo, como si fuerasu hermano;una vez

Cf Servio od¡Ien. VII 47: Sane Hesiodus Lotinun, Circes el Ulixt5filíum dicit, quod
et Vergílias tangil dicendo ‘Solís aví specimen’. Y enad ¡len. XII 164 (dondeel escoliastatra-
ta dc armonizarlascontradicciones,perosiendopococonvincente):Latinas secundan, Hesio-
dam in aspidopoila U//xis el Circae fihius fail, quam multí etianí Mar/con, dícuní: secundum
quem nunc dícil Solís aví specimen, non, Circe Solís est filía. Sane sciendun, Vergílíatn in
varzetate hístoríae sua chan, <ficta variare.

Y ademásno recuerdoen la literaturaantiguaotro casosemejanteal de Virgilio de
incoherenciasargumentalesdentrode la misma obra, toleradaspore¡ propioautorr

Como cuandoen odAen. XII 164 identifica a Circe y a Marica comoun solo perso-
najeparasalvaguardarla unidadda las dos genealogiasqueVirgilio atribuyea Latino; para
conseguirlo,no obstante,tendríaquehaberidentificadotambiéna Ulisesy a Fauno.

(10. D’Anna, M. Pacuvii Fragmento, Roma1967, pp. 109-lIS.

Cuatí Filo!. Clós. Estudios Latinos
¡999, nY ¡6: 27-44
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caídaTroya, Agamenónenvió embajadoresa Polimnéstorprometiéndolela
manodesuhija Electray grancantidadde oro si matabaa Polidoro;y el rey
tracio,confundidopor el engañoen quelo habíatenidoIlione, mató a suhijo
en vez de al hijo de Príamo; el auténticoPolidoroentretantohabíaido a con-
sultarel oráculoparasaberconcertezaquiéneseransus padresy habíareci-
bido comorespuestaquesupatriahabíasido incendiada,que su padrehabía
muertoy quesumadrehabíasido hechaesclava;cuandovolvió a sucasa,vio
queno sucedíacomoel oráculole pronosticabay manifestóa Ilione suextra-
ñezapor ello; Ilione le descubrióla verdade, instigadapor el propioPolido-
re, cegóy dio muertea su maridoPolimnéstor

Ovidio en las Metamorfosis,cuandocuentalos últimos sucesosde Troya,
sigue sobrela muertede Polidoro el testimoniode la Hécuba de Eurípides,
auncon ciertosecos formalesy estilísticosdel pasajevirgiliano en cuestión,
sobretodo en 429 Ss.; y cuandosíntetizael viaje de Eneases,en cambio,fiel
en todo a Virgilio, pero de maneraque no se hace evidentela incoherencia
con el anterior pasaje,dadala brevedady ambiguedadde la alusión (Met.
XIII 62S-63O)~:

Fertar ab Antandrosceleratoque limina Thracam
et .l~’olydoreamanan/emsangaineterran,

linquit...

El escoliastaServio(adAen.III 6), el llamado«Serviodanielino»,mues-
tra conocerunaversión distinta,una leyendaetiológicaque tratabade expli-
carel origendel nombrede la ciudadtraciade Antandroy que sostieneque
cuandolos griegosvinieronpor Tracia (no se dice si fue anteso despuésde
la tomade Troya), capturaronaPolidoroy pidieron comorescateaquellaciu-
dad, que les fue entregaday que pasóa llamarseAntandro,queriendodar a
entenderconesenombre«quehabíasido entregadaa cambiode un hombre»;
perose añadeque losgriegosno devolvieronfinalmentea Polidoro,sino que,
tras recibir el rescate,lo lapidaron,y estamuertepor lapidaciónes un ele-
mentoquevincula estetestimonioa la versiónde Dictis cretense—otra nue-
va— queveremosdespués.

TambiénestapreocupacióndeOvidio porno caeren las incongruenciasde Virgilio de
las queanteshablábamosesotro signode quealos antiguosno lasdejabandel todo satisfechos,
otro argumento—quedebemossumara los ya vistos intentosintentosde Serviopordisiparías—
paraprobarque,en realidad,sonmuestrasde la faltaenla Eneido de unaúltima revisión.

Cuad. Filo?. Chis. Estudios Latinos
¡999, nY 16: 27-44
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Tambiéna Servio (ad Aen. III 48) debemosotra variante quees,en rea-
lidad, la de Euripides-Virgilio,peroconpinceladastomadasde lade Pacuvio-
Higino y de la exclusivade Virgilio, y dice así: Priamuscum uideret longa
obsidioneres sisas in ultimo constitutas,fihium paruulum Po/ydorumPo/ym-
nestorí, regí Thraciae,generosuoper J/ionemfihiam, cum magnoaun pon-
dere nutriendum commendauií:qui isicta Troia, aun cupiditate impulsus,
Po/ydorumobruíumle/ls occidil. DePacuvio-Higinovienela noticia—única
en estaversión—de estarcasadoPolimnéstorcon Ilione (en la de la Hécuba
de Eurípidesno sólo no se aludea este detalle, sino quese niegaimplícita-
menteal manifestarHécubaque sus únicos hijos entoncessupervivientes,
apartede Casandra,eranPolixenay Polidoro).De Virgilio, apartede repetir,
casi prosificandosusversos,todoaquelloen lo quecoincidíacon Eurípides,
añadeel detallede la muertepor mediode lanzaso venablos(obrutum te/is).

Entre los Epitaphia heroumqul bel/o Troico interfueruní de Ausonio,
que él dice serantiguosy haberlosencontradoen un filólogo al que no
nombra,y haberlostraducido al latín —deduciéndoseentoncesque el ori-
ginal estabaen griego (quaeantiqua cumapulphi/o/ogumquendamreppe-
nissem,Latino sermoneconuertí.. .)— estáesteepitafio (núm. 19) dedicado
a Polidoro, del que —a pesar del testimonio de su autor— parecepoco
menosque imposible que tuviera un original griego,ya que todo él es de
contenidovirgiliano y secuenciasvirgilianas forman casi toda la materiade
susversos:

Cedeprocal myríamqueislamfuge, nesciushospes:
te/oramsegeses!sangaineada/la meo.

Confixasíacu/is el ab ipsa caedesepa/tus
condor in hoc luma/obis Poiydorasego.

Scílpias Aenease! ta, rex impie, quodme
Thraciapoenapremit, Troia caro tegit&

«Márchatelejos y dejaestemirto, ignoranteextranjero;
ves de venablosla mies quede mi sangrecrecía.

Acribillado de lanzas,sepulto en mi propiamatanza,
soy Polidoro,queaquí fil sepultadootravez.

SábaloEneaspiadoso;y tú, rey impío, lo sabes:
Tracia la muerteme dio, Troya me vino a enterrar.»

Habla otra vez aquí cl difunto Polidoro para contar lo que ya Virgilio
habiadicho de él; perohabladespuésde que Eneaslo hubieraenterradopor

Cuatí Filo)? Chis. Estudias Latinos
¡999. n.
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segundavez, amontonandomástierra sobresu tumba, comose nos dice en
¡len. III 62-63 (de ahí condor...bis). El último dístico-eslo propiamenteori-
ginal del epitafio,y la parte que—como era habitual en el géneroepigra-
mático— conteníala agudeza;y aquí la agudezaestriba en un contraste
entreEneasy Polimnéstor,el pio y el impío, y entreTracia y Troya, la tie-
rra enemigay la tierraamiga;y a estapolarizacióncontribuyeformalmente
la construcciónparalelade los dos hemistiquiosdel pentámetrofinal (repá-
rese,a pesarde que en nuestratraducciónno lo hemosreflejado,que tanto
Thracia corno Troia son adjetivosconcertandoconlos nominativospoenay
cura).

Por último tenemosla versión de Dictis cretense(II 18-27), completa-
menteaberrante—como toda su obra—de todas las demás,y que en resu-
men es como sigue: Príamo habíaentregadoPolidoro a Polimnéstor,pero
Polimnéstor,asustadopor las devastacionesqueAyax hacíaen suscomarcas,
se lo entregaa los griegosparaconseguiruna treguacon ellos; los gríegos
quisieroncanjearlopor Helenasin conseguirlo;y en consecuencialo lapida-
ron antelos murosde la ciudad. Sólo el comienzo,pues,coincide conel res
to de la tradición; y en su final sólo coincide—comoya señalábamos—con
unade las versionestransmitidaspor Servio.

Éstaes en suconjunto lamitografiaantiguasobrePolidoroy sumuerte10.
Pero volvamosa Virgilio y al pasajeque estamoscomentando.¿Dedón-

de tomó Virgilio lo peculiar de suversión?¿Dóndepudo encontrartodo lo
relativoa las picasde cornejoy mirto y a esaespeciede metamorfosis?Para
defenderal poetacontra la posibleacusaciónde ofrecer noticias no atesti-
guadasen la tradición, sino inventadaspor él, Servioconjeturaa la ligera y
sin fundamentoalgunoqueVirgilio tomó estedetallede la historia romanay
lo injertó en la leyendaen cuestión (ad Aen. III 46): ti-axil hoc de historia
Romana.NaniRomis/us,captatoaugurio, hastamdeAuenlino montein Pa/a-
tinum lecil. Quaeflxaftonduit e! arboreinfecit Vituperabi/eenim esípoetam
a/iquidfingerequodpenitusa iseritate discedat.Perono se ve entreambos
pasajes,que hablande circunstanciasmuy dispares,más que una analogía
relativa, y no resultaconvincenteel escoliastacon supropuesta,de manera
queun comentaristadel libro III tan concienzudocomoR. D. Williams con-

‘0 Cf O. Héifer, «Polydoros»,enRoscher,Lexikon dergriechischenund rdmischen My-
tho/ogie, 1112, Leipzig 1902-1909,cols.2643-2646y E. Caviglia,«Polidoro,>,enEnciclopedia
Virgiliana IV, Roma 1988, pp. 162-164.

Cuatí Filo)? Clós. Estudios Latinos
1999, ii.’ 16: 27-44

35



VcenlsCristóbol El episodio de Potidúro en lo Eneida (11? 12-t9~>

cluye deestemodo: «TEeintroductionof the supernaturalsequelto Polydo-
rus’ deathmay of eoursebe due to sornebat sonreeof Virgil, but it seems
more likely thai it wasVirgil’s own inventiorn0’.

Hay, no obstante,un texto sobrela leyenda>que hemosomitido hasta
el momentoy que es oportunoaducirlo ahora.En la Origo gentisRoma-
nac —obra, corno se sabe,atribuida a Aurelio Víctor, pero de discutida
autoríay cronología—-,al contartodo lo relativo al viaje de Eneas,aunque
se traea colación el testimoniovirgiliano. se acudetambiéna otras fuentes
y entreellas se mencionaa un tal Lutacio (se suponeque se trata del poeta
Lutac-io Cátulo. que, segúnesto, habría sido también historiador) como
garantede una versiónde la travesíatroyanadesdeAsia a Italia, en la que
ya Eneas,al llegar a Tracia, recibíaallí la noticiade lamuertede Polidoro
por Polimnéstor(cap- 9): .41 Ph’o Lulalius ¡..,] ñaqueeum magniscumapi-
buspluríbusquésoclisutriusqur senisa Trola digressunilongo man amen-
so par diucrsas ícrrarum oras in Ita¡¿orn daucnisseoc primum Thraciom
appulsata .4«nataexsupnonuneCOfldidisse.Dein cogaita Poiymnestoníspci—
J?dia exPo/ydori neceini/e digressurnpci-uerizanquead ¡¡isa/am De/uní [..,]

Heinze’2, por ejemplo,creequeestetestimonioes unasuperchería,estando
enrealidadesanoticia tomadade Virgilio por cl autordc la Oz-igo; y existe,
en efecto,la posibilidaddequeasí sea.Peroen laactualidadse imponecada
vez con másfuerzala tesisque defiendela autenticidadde los testimonios
aducidospor la Origo, y hay al menostantasrazonesparafiarsecomopara
desconfiarde su autor. De maneraque es posible que tomara de Lutacio
—vet-osinuilmentede unaobrahistóricasuya,de la queningunanoticia tení-
amosantes,puesLutacio Cátulo, si es quede él se trata,era sólo conocido
como poeta-—- si no ya el detallede esacasi metamorfosisdel muertoy de
las lanzasen arbustos(fantasíaimpropia de un historiador),si, al menos,el
hechode que Eneasobtuviera informaciónen Tracia sobre la muertede
Polidoro, sin que se puedaprecisarmás,puesel texto es oscuroa este res-
pecto.

De modo que sólo lo relativo al crecimientode las lanzascomo arbustos
y a la sangredel muertobrotandode susramasrotasquedasin atestiguaren
fuente ninguna que nosotrosconozcamos.Y no podemosir más lejos en
nuestrasindagacionesflor este camino.

Op.ch., p. 57.
52 Op. cii., p. ¡05, n. 2.
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Paralelos folciéricos

.De cualquiermodo, tanto si existíauna fuente literaria paraese motivo
concreto—bienreferídaa Polidoromismo,bien aotra leyenday habiéndolo
transferidode ahí el poetaa la sagaen cuestión—comosi es el episodiouna
invención de Virgilio, segúnse inclína apensarWilliams, el casoes quetie-
ne numerososparalelosen el folelore universal.Estehechonos orientasobre
la procedenciaúltima del motivo; y nadase oponetampocoa queVirgilio se
hubierainspiradodirectamenteenalgún relato folelórico parala elaboración
de estapartedel episodio.

Estosparalelosyahansido apuntadospor Eayet’3 y por Frazer14,y a ellos
sólo quiero añadirunas muestrasmás en los cuentosespañoles.En primer
lugarrecordaréun comentarioal pasaje,en estesentido,de la ilustre MY Rosa
Lida, buenaconocedorade la literaturaclásica,del folelore y de la tradición
clásica,quienen su libro tituladoE/cuentopopu/ary oímsensayos’5,y ensu
prímercapítulo,queva referidoal cuentopopularen la literaturagrecorroma-
na, diceasí a propósitodel episodiovirgiliano queaquícomentamos:

Hastaenla tramasabiade la Eneida se encuentrala huellade la
fantasíapopular:en el Canto111, 22 y sigs., al intentarEneasarrancar
unasramasde mirto, ve queel troncomanasangre,y cuandoel héroe
repitesuacciónpor terceravez, el árbolle previenequeesPolidoro,
el príncipe niño, a quien el rey de Tracia, su cuñado,asesinópara
robarle sus riquezas.Los bellos hexámetroslatinos presentanun
curiosoparaleloal tema,muy difijndido en el folklore hispánico,del
niño o niña asesinadoquecuentasu historiaa los quevana cortarla
plantaque habrotadode su cuerpo(cuentodel higo en Espinosan.0
152, Ramírezde Arellano, n.0 77), y másparticularmentecuentode
la flor maravillosa(FernánCaballero,El lirio azul en versiónvalen-
ciana,La flor de/ hin blau; Cabal,Cuentostradicionalesaslunianos,
Laflor del tilo-va) queha dadoel cuentocorrienteentoda la Améri-
ca española,desdeMéxico hasta la Argentina, de La flor de/

“ «Le rite du Fécialet le cournouillermagique»,MERÉ(A) 52 (1935)29-76,recogido
en Croyances et rites dans la Rome antique, Paris 1971, pp. 9-43.

“ Tite galden Bough 12,Londres1913, 32 ad., p. 33.
“ BuenosAires 1976. Es libro póstumoquerecogeel primerlibro desu autoratitulado

El cuentapopularhispanoamericanoy/a literatura, publicadoenBuenosAires 1941, al que
sele hanagregadocuatrotrabajosmásde distintasépocassobretemasanálogos.
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hir(z)ola(y) [...] En muchasde estasversiones[...] dcl cuerpodel niño
brota una cañao cañaveralconque un pastoro carbonerose labrauna
flauta; al tañerla,la flauta cantacon voz humanala copladelatora.

Me rcmito, pues,a los paralelosfolclóricoscitadospor Lida,peroademás
ofrezco estos otros dos, sacadosde los Cuentos a/ amor de /a /umbre de
Antonio RodríguezAlmodóvar (Madrid 1983), quepresentande forma muy
semejantela secuencíainicial del episodiovirgiliano. Así comienzael cuen-
to que se titula E/príncipe encantado:

Eraseun pobreescoberoque tenía tres hijas. Todaslas mañanas
iba al campoa buscarmatasdepalmaparahacersus escobas.Un día
encontróuna mata muygrandey, cuandofue a arrancarla,oyó una
voz que le gritaba:

—iPor favor,no me tires de los pelos!

Y también éstospárrafos,paralelosal texto virgiliano, forman partedel
comienzodel cuentotitulado La mano negra:

Pues,señor, ésteera un pobrecitohombre [.1 Sucedióun día
que salió para ir al bosque,y al pasarpor un campovio enmitad de
él una col tan grandey tanhermosa,que se paróa contemplarla:

—¡Dios mío! —dijo—-. ~Siyo cogieraesacol, quécomida ten-
driamoshoy y qué contentasse pondrianmis hijas!

[1 sedecidiópor fin a arrancarla,y cogiéndolacon muchocui-
dadopara no romperla,tiró de ella; peroen el mismo momentooyó
unavoz muy fuertequesalíacomo de debajode tierra, y decía:

——¿Quiénmetira demis barbas?

Pervivencia literaria

Por lo que se refiere a su pervivencialiteraria, FrancoCaviglia16 recoge
los testimoniosde Dante(mf 30, 18; P¡trg. 22, 40-41), Boccaccio(Fi/oc. 4,
2, 4-5; 3, 1-2; 5, 6, 4-6), Ariosto (OrL Fui-. 6, 26-53) y Tasso(Gerus. 13, 40
ss.); Williams’7 aportaun pasajede Spenscr(FaeneQueene,1 2, 30 ss.>. y

‘~ Art. cit., p. ¡64.
Op. ci!., p. 58.

Cuad Fi/o)? Clós. Estudios Latinos
1999, nY 16: 27-44

38



Vicente Cristóbal El episodio de Pohidoro en la Eneida (III 19-68)

yo añadiréa estacadenade tradiciónunoscuantosejemplosen la literatura
española.

1. JuandeMena

Tradiciónvirgiliana acercade Eneas,así comoun recuerdoclarodel ase-
sinato de Polidoro narradopor Virgilio y subrayadocon el sentenciosoaun
sacrafames(¡len. III 57), sealíancon visionesmedievalesdel héroeproce-
dentesde los relatos de Dictis y Daresen esta estrofa89 del Laberinto de
Juande Mena,quees indicio de la encrucijadaentreépocas:el Medievo y el
Renacimiento.El Eneastraidor de los falsarios tardíos—tan traidor como
Polimnéstory como Anténor— y el Eneashonorablede Virgilio aparecen
mal casadosen estosversos:

Allí te fallamos,o Polinestor,
como tru~idasal buenPolidoro
con fambre maldita de su grandthesoro
non te membrandode fe fin d’amor;
ya se t’avercaaquelvil Anthenor,
tristeeomien9ode los paduanos;
allí tú le davas,Eneas,las manos,
aunqueVirgilio tedé máshonor.

A la tradiciónclásicadel temase añadela formade tendencialatinizan-
te, comose evidenciasobretodo el el «truQidas»del segundoverso.

2. MarquésdeSantil/ana

Los vv. 56-57 del libro III de la Eneida,esaexclamaciónque se ha con-
venido en emblemáticacontra la avarícia(quid non morta/iapectora cogis,/
aun sacrafames!),dejansu improntaen los siguientes(25-28) del Marqués
de Santillanaen suobraDoctrinal deprivados:

O fambrede oro raviosa!
¿quálesson los coravones
humanosquetú perdones
en estavida engañosa?

39 Cuad. Fi/oh. Chis. Estudios Latinos
1999,n.0 16: 27-44
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3. Juan del Enzina

El asuntode Polidoro sc refleja tambiénen la pieza de Juan del Enzína
titulada Triunfé de amor, versos388-401:

Quandovi tangran compaña
de gentetan dolorida,
dierael ánima y la vida
por salir de tal montaña,
como quandoEneasvio,
do yazíaPolidoro,
el árborque le habló,
al qual Odrisio mató
concodiciadel tesoro.

Ya yo mesmono era mio,
los sentidosmuy turbados,
los cabelloserizados,
lleno de un sudormuy frio;
la color se me mudava [...]

(Cf. ¡len. III 48: obstipulsteteruntquecornacel uoxfaucibushaesiú.En efec-
to, tambiénEneas,al tenernoticiade aquelcrimen, segúnhemosvisto (cf vv.
60-61), tiene prisa por salir de aquellatierra. No es nombradoPolimnéstor,
sino que en vezdel nombrepropio se acudeal gentilicio «Odrisio»,sinóni-
mo de «tracio».

4. JuandeArguijo

El núm. 42 de lossonetosde Juande Arguijo («SonetoaPolimnésterque
mató a Polidoro»)es resumeny glosadel episodiode la Eneida que estamos
debatiendo.Como ya hemos comentadoestesonetoen otro lugar18, al lado
dc variosmás de procedenciavirgiliana, remitimos a eseestudioy noscon-
tentamosaquí con ofrecerel texto en cuestión:

‘~ «Virgilio cn los sonatnsda Juan de Arguijo», CFC-Elaí n. s. 4 (1993) 257-266; el
sonctoa que nosrererimosestácomentadoen pp. 260-261.
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Vueltaen cenizaTroya, y su tesoro
en presadel mirmídoneextranjero,
el codiciosoPolimnésterfiero
la muerteordenaal tierno Polidoro.

¿A quéno obligarás,hambredel oro,
sacrilegacodiciadel dinero,
si quebrantasteel inviolable fuero
deJ sagradohospedajey reajdecoro?

Conjustaindignaciónadmirael suelo
la culpaavaradel crUel tirano,
que pocogozarátalesdespojos.

Nuevavenganzale disponeel cielo;
de unaancianamujer la débil mano
haráquesu castigo veasin ojos.

5. JacintoPo/ode Medina

De JacintoPolo de Medina (Murcia 1603-1676),ofrecemosestepoema
titulado «El mirto», desu libro Academiasdeljardín’9, que,basádoseen Vir-
gilio, dapor hechocierto quePolidoro se transformóen mirto unavez asesi-
nadopor el rey tracio:

Convillana segurhuéspedtirano,
ya de su obligaciónmal defendida,
segótu joven vida,
que la perdonael fuegoy no su mano;
y vertiéndolaen nácarliquidada
el valle laposeetransformada
en esmeralda,porqueinfaustahistoria
verdeconserveel pradoen la memoria;
y truecaen mirto Polidoro el nombre,
paraqueenseñetu desdichaal hombre.

‘~ P 80 de la cd. daFeo. J. Díez de Revenga,JacintoPolo de Medina. Poesía. Hospital
de incurables, Madrid, ed. Cátedra,¡987.
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6. PedroMontengón

Recreación(con leves modificaciones)del episodiovirgiliano de Polido-
ro tenemosen el libro II de la primera parte(pp. 92-95 de la ed. de Madrid
1788) del Anténor,unanovelamitográfica, teñidapor todaspartesde virgi-
lianismo, debida a la pluma del ilustrado Pedro Montengón20:Anténor y
Eneasllegana Traciay descubrenjuntos el sepulcrode Polidoro,hijo de Prí-
amo, muerto alevosamentepor el ambiciosorey Polimnéstor:

Apenasse desviaronde aquellasplayas, descubrieronlos altos
montesde la Tracia; y al tercerdía de navegaciónsurgieronen una
espaciosaensenada,dondepensaronedificarunanuevaTroya. Anco-
radas las naves, quiso Eneasreconocerel suelo en compañíade
Anténor; llamó su atenciónun túmulo que vieroncercadode céspe-
des,y se encaminarona él con intenciónde arrancaralgunosramos,
y cubrirlo con ellos para hacerestepiadosooficio a los manasdel
difunto; mas quedaronespantadosal ver que el ramo arrancado
goteabasangre.Movido de esta estrañanovedad,quiso Eneasarran-
car otro para versi producíael mismoefecto; y como manasesangre
como del primero, sin poder penetrarla causade aquel prodigio,
imploraron el favor de las ninfas de aquel suelo, y el de Marte a
quien venerapor su Dios particularla Tracia.

Hechas las plegarias intentó Eneasarrancarel tercer ramo, y
oyeronentoncesayasy lamentosquesalían de aquelmismo túmulo;
y luego unavoz quedixo: Cesa,Eneas,de despedazarme;no martí-
ricesa los finados,ni quierasmanchartus piadosasmanoscon cruel
porfia. Troya no me es extraña,ni esasangre manade un tronco
insensible.Huye deestesuelobárbaro,y aléxatede tan codiciosatie-
rra. Sabequesoy Polidoro: aquí yace mi cuerpotraspasadode dar-
dos, que arraigaronen él, y despuntanen ramossobre la tierra con
queme cubrieron.

Al oír esto quedanallí yertosde horrorno sólo por aquelprodi-
gio, sino tambiénpor la cruelmuertede Polidoro.Era este el último
de los hijos de Príamo,quelo envió secretamentecon grancantidad
de oro al Rey Polimnéstor,paraque lo criase en su palacio,temían-

20 Lasmúltiples evocacioncsde la Eneidaen estacuriosanovela,y cl casamientode la

materiaépicavirgiliana con el espíritu ilustradodelsiglo XVIII constituyenel temaestudiado
en nuestrotrabajo«El ,4níénordc PedroMontcngán,una novelavirgiliana», queaparecerá
próximamenteen las ActasdelXIII Sitnpaside la SeccióCatalanade la SEEC.
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do ya Ja ruina de Troya; peroPoJimnéstor,quenadapodiaya temer
ni esperarde Príamo, hizo matara Polidoro para congraciarsecon
Agamemnón.Divulgado estecaso por la armada,gritaron todos a
unavoz quese dexasequantoantesaquellatierra.Executáronlodes-
puésde haberhecholas exequiasal túmulo,y se encaminaronhacia
la isla de Ortygia.

7. José Antonio Porce/

En el Adonis, conjuntopoético de cuatro églogasvenatorias,de José
Antonio Porcel, poetagranadinodel siglo XV11121, hay frecuentesecosvirgi-
lianos,apesarde quesuargumentotriple (fábulasde Adonis, de Procrisy de
Anaxárete)estásacadode las Metamorfosisde Ovidio. Uno de esosvirgilia-
nismos lo encontramosen la prímera de esascuatrocomposiciones,en un
parlamentode Procris,en tercetos,en el que la mujer de Céfalo, ahoracon-
vertida en cazadora,da cuentade cómo, al ofreceraDiana el trofeo de una
caceria,le sucedióun prodigio singulary escuchótambiénunavoz misterio-
sa salida de un árbol. El sucesodescrito,en fin, es parangonableal que le
ocurrióaEneasen Tracia, comose comprobaráde la lecturade estosversos:

Religiosa,a la deidadsevera
de Diana ofrecerledetermino
los sangrientosdespojosde la fiera.

Clavé tresvecesen el sacropino
la formidabletesta,y otrastantas,
sacudidadel tronco, al suelo vino.

La sangretodame ligó a las plantas
el piadosotemor, sinsaberdónde
su agUero me dirán las selvassantas;

cuandodel alto pino la que esconde
Dríadeconel quemurmuróacento
de lo interior del troncoasí responde:

«El sacrílegohuye atrevimiento.
Dianay Venusno hanjuntadoaltares;
y ;ay de ti cuandoninfa seaal viento!

~‘ La única edición que conozco—la que sigo— es la da la BAE, por don Leopoldo
AugustoCueto,Poetas líricos del siglo XVIII, Madrid 1952, Pp. 136-176.
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El término tú aquí de mis pesares
no juzguesni me acusesde importuna;
que sucesoste esperansingulares.»

En efecto,la triple repeticióndel hecho, la inutilidad de los esfuerzos,cl
horrorde quien se disponea venerara la divinidad y la voz misteriosasalida
del árbol, quepronunciasu aviso son elementoscomunescon el texto virgí-
liano, quedenuncianla dependencia.

Y con esto concluimos.Hemosqueridoofrecer aquí, pues,un comenta-
rio temáticoal pasajede la Eneida,analizandosusposiblesfuentes,susvin-
culacionesy distanciascon testimoniossobreel mismo mito, susparalelos
con relatosfolclóricos, su congruenciaen el contextode la obra en que se
insertay algunos ejemplosde su pervivenciaen la literaturahispana.Así,
pensamos,quedael pasajeencuadradoen las coordenadasde la historia lite-
rarIa: en supasado,en supresentey en su futuro.
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